
249. Pasar las iniciaciones de la vida de manera correcta 
 

1. En la vida del ser humano hay etapas fundamentales, que los antiguos llamaban 

«iniciaciones». Estas iniciaciones son fuerzas beneficiosas de educación y progreso 

que estructuran el camino que el ser humano debe recorrer durante su paso por la 

Tierra. Son puertas que permiten entrar en un nuevo aspecto de la vida, en una 

nueva percepción, conciencia y dominio. 

2. Con cada nueva etapa que comienza, aparece una nueva forma de estar en el 

mundo. 

3. Sepan que para pasar una iniciación es importante prepararse bien. En realidad, 

lo más importante no es el paso de la iniciación en sí mismo, sino la preparación, 

ya que es ella la que determina la calidad de la iniciación y de todo lo que se 

derivará de ella. 

4. Valoren lo que hacen y lo que emprenden. 

5. Vivan con conciencia, amor e inteligencia. 

6. Hagan que el alma aparezca en su vida. 

7. Cuidar las iniciaciones es cuidar de ustedes mismos, de la tierra y del cielo, de 

las generaciones futuras y de lo que les transmitirán. 

8. Lo más hermoso que pueden transmitir es el camino que ustedes mismos han 

recorrido, porque las generaciones futuras caminarán tras sus pasos y respirarán el 

aroma de sus almas. 

9. A través de las iniciaciones, no busquéis las apariencias ni cultivéis la 

superstición, sino sed profundos, verdaderos y puros. 

10. Sed vivos por dentro y formad un cuerpo más grande que la vida mortal, un 

cuerpo respetuoso con lo universal. 

11. A través de una iniciación, no se trata de obtener un grado externo, de llevar 

consigo una etiqueta, una medalla, un título, sino de estar en armonía con las 

fuerzas que actúan en un momento dado de la vida, en una etapa precisa. 

12. El nacimiento y la muerte del cuerpo son etapas importantes. 

13. El hombre no es el mismo ni está en correspondencia con las mismas fuerzas, 

influencias e inteligencias a los 7, 14 o 21 años. Por eso, en cada nueva etapa de la 

vida, la tradición esenia ha establecido iniciaciones, consagraciones con el fin de 

abrir la puerta de la manera más correcta posible y así establecer el vínculo, 

armonizar los mundos. Para los inconscientes, todo esto no existe, porque la 

Iniciación comienza con la tierra de la conciencia. 

14. Tu iniciación determina tu conciencia y dice quién eres, cuáles son tus 

capacidades y qué haces con tu vida. 

15. Una iniciación es una oportunidad que te revela quién eres mostrándote lo que 

haces con ello. 

16. Si Dios te da algo, depende de ti ser consciente para saber qué haces con ello y 

cómo lo valoras. 



17. ¿Es Dios importante para ti? ¿Acudes a Dios para tomar o para construir y 

valorar su obra? 

17. ¿Es Dios importante para ti? ¿Acudes a Dios para tomar o para construir y 

valorar su obra? 

18. Cuanto más asciendes en los escalones de la Iniciación, más debes convertirte 

en un servidor del Bien común, es decir, de Dios. 

19. Ser iniciado significa abrir una puerta, comenzar o ser iniciado, pero es el 

hombre mismo quien debe completar y llevar a la perfección lo que le ha sido 

transmitido como semilla. 

20. Cuando se presenta una oportunidad en la vida, es bueno aprovecharla, pero 

hay que estar bien preparado y, sobre todo, hay que saber qué se va a hacer con 

ella. 

21. Muchos seres aprovechan las oportunidades, pero se quedan ahí. Están 

contentos de haber sido oportunistas, de haber tenido esa presencia de ánimo, pero 

no hacen nada con ello. 

Así ocurre con todos los hombres que pasan por una iniciación y se contentan con 

ello, jactándose de haber obtenido tal grado o vivido tal experiencia. Pero, al final, 

no es más que una felicitación permanente que empobrece la iniciación y la debilita 

para las generaciones futuras. Entonces, la oportunidad se desvanece, el mundo se 

cierra, pero el hombre sigue creyendo, en su ilusión, que aún camina en esa 

bendición. 

22. El trabajo del hombre es actualizar la Luz y el vínculo con los mundos 

superiores de forma permanente.  

23. Del mismo modo que el hombre muere si deja de alimentarse o de respirar, 

también muere si deja de alimentar la Luz que hay en él y en el mundo: la 

Luz lo abandona y solo vive con su cuerpo y su mundo mortales. 

24. Hay muchas maneras de vivir y de morir. Así, puedes morir a la 

Luz, mientras sigues viviendo con tu cuerpo en un mundo sin Luz. 

En este mundo, puedes mentir e ilusionar con las apariencias, pero comprende que 

ante la Luz y los mundos superiores, esto no es posible: solo se tienen en cuenta la 

verdad, la honestidad y la pureza; la mentira no es bienvenida allí.>>> Volver al 

índice 

25. Si recibes una iniciación, debe considerarse una victoria para Dios y no para el 

hombre. Por lo tanto, debes cuidar esta oportunidad que se te ofrece y vivir con ella 

alimentándola diariamente, actualizándola, haciéndola crecer hasta llevarla a la 

prosperidad y la grandeza. Entonces será como una nueva conciencia que 

despierta, se asienta, se estabiliza y se amplía para ocupar su lugar e iluminarlo 

todo con una nueva luz, hasta convertirse en un cuerpo poderoso, un modo de 

vida, otra forma de estar en el mundo. Esta actitud se llama recibir una iniciación 

y llevarla en la vida. Para los demás, aquellos que no logran cruzar el umbral de la 

iniciación, habrá sido un intento, una experiencia más que se habrá extinguido, 



porque no habrán logrado acercarse a los mundos superiores en un lenguaje 

directo. 

26. El nivel más alto de la iniciación permite estar en el aura de la creación del 

mundo. 

Tal iniciación conduce a la perfección, es decir, a la sabiduría, porque la sabiduría 

es siempre la conclusión, el fin y, por lo tanto, la perfección. 

27. En la sabiduría, los hombres no hablan de lo que tienen, de lo que hacen, sino 

que transmiten un fruto que puede compartirse como alimento de vida, energía, 

fuerza, medicina, alma, mundo, inteligencia y semilla de la resurrección del futuro. 

28. Cuando el hombre come el fruto de la sabiduría, encuentra su esencia, su origen 

y su inmortalidad. Tal es la victoria de la iniciación de Dios, de Su tradición, de Su 

religión, de Su casa. 

29. Aquellos que dicen que están en tal grado o tal grado, que tienen tal virtud o tal 

cualidad, que han realizado tal o cual obra, que solo hablan de la existencia mortal 

o de un camino en ellos, muestran que aún no han encontrado a Dios, porque el 

Padre te muestra que cada etapa del camino es un medio, un paso, pero que no 

tiene valor en sí mismo. 

30. El valor aparece cuando Dios habla a través de tu boca, cuando mira en tus ojos, 

cuando vive en tus oídos y así tú sabes escuchar su mensaje y ver la inteligencia 

universal viva y actuando en cada manifestación de la vida. 

31. Si el hombre mira al mundo y dice que es malo, imperfecto, negativo y lo 

condena, eso demuestra que ha sido mal preparado, mal educado. Eso significa que 

cuando se abrió la puerta de la Iniciación, no aprovechó la oportunidad. Así que 

ahora, tal vez tenga un título y sea importante en el mundo de las apariencias, pero 

solo vive en su mundo de hombre mortal, privado de la luz de Dios. Su cuerpo, sus 

órganos, su ser son humanos y no están constituidos con los elementos puros y 

eternos de la sabiduría universal. 

 

Padre Miguel, ¿cuáles son la conciencia, la actitud y el comportamiento correctos que hay 

que cultivar cuando se presenta la oportunidad de vivir una iniciación? 

 

32. Todo hombre que vive en la tierra se enfrenta a pruebas, porque la experiencia 

de la encarnación es una escuela iniciática. 

33. El hombre viene a la tierra para vivir ciertas experiencias y construir un cuerpo 

de sabiduría. En esta gran escuela, no existe mayor oportunidad para el hombre 

que tener iniciaciones conscientes, provocadas y buscadas; es el medio más eficaz 

y rápido para restablecer la alianza con los mundos superiores divinos. 

34. Desde el punto de vista de la tradición de Dios, la mayor iniciación hoy en la 

tierra es la Ronda de los Arcángeles; es el sacramento oculto en todas las 

consagraciones y experiencias de la luz sabia. 



35. La Ronda de los Arcángeles es una incorporación de la Luz en el seno de un 

organismo dedicado a la victoria de la sabiduría en la Tierra.  

36. Entrar en la Ronda de los Arcángeles requiere preparación, ya que en ella se 

encuentran todas las iniciaciones y todas las etapas de la vida. No se trata de recibir 

esta iniciación como un grado externo o como una magia supersticiosa. Es 

necesario entrar realmente en este nuevo cuerpo de la Ronda de los Arcángeles 

mediante una práctica diaria, un nuevo hábito de vida, otra conciencia. Así, el 

cuerpo físico y todos los cuerpos sutiles deben ser alimentados diariamente por el 

gran cuerpo y los ritmos de la Ronda de los Arcángeles. 

37. Si el iniciado no alimenta la divinidad de la Ronda de los Arcángeles haciendo 

crecer sus valores en su vida, el vínculo se empobrecerá y la semilla no echará raíces 

en su tierra. Será un aborto y el nuevo cuerpo morirá. Por eso les digo que la 

iniciación es una oportunidad provocada y consciente que el hombre debe saber 

aprovechar cuando se presenta. Es una responsabilidad y un compromiso consigo 

mismo y con los mundos superiores a los que pertenece la iniciación; es también 

una responsabilidad con las generaciones futuras, que no quieren estar encerradas 

en la oscuridad de un mundo sin valores ni aprisionadas en la de la mentira. 

38. Comprometerse con una iniciación significa presentarse ante Dios; no es para 

ser felicitado ni glorificado en una falsa victoria ante el mundo de las apariencias 

de los hombres mortales. 

39. El objetivo de la iniciación no es decir a los demás que uno está en tal nivel, sino 

ser sincero con uno mismo, mostrando a los demás lo que ese nivel aporta a la 

realidad de la tierra. Esto se verá a través de una sabiduría que se encarna, de 

valores que aparecen, de un dominio de la vida que crece, es decir, del control de 

la serpiente que vive en todo hombre. 

40. Quien crece en sabiduría, en dominio, en valores, vive según su iniciación y 

honra a Dios y a los mundos con su fidelidad y sus actos concretos. Ya no es una 

marioneta de simpatías y antipatías, en una verdad mezclada con mentiras. Es 

simplemente el cuerpo de esa iniciación encarnada que crece y se desarrolla en él, 

así como en todas sus actividades. 

 

 

 


